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				Querido lector:


				Bienvenido a un libro sobre ciencia. Un libro sobre transparencia. Un libro sobre ingredientes. Un libro sobre The Ordinary.


				Cada vez que recorro los más de 1 800 m2 de laboratorios de nuestra sede en Toronto, me sorprende el nivel de pensamiento de nuestros científicos. No es solo su alto conocimiento académico, sino también su infinita bondad, la calidez de su mirada y su deseo de seguir la ciencia como verdad rectora al servicio de la comunidad.


				Su dedicación nace de lo inculcado por nuestro difunto fundador, Brandon Truaxe, quien concibió la incubadora DECIEM para que fuera nuestro micromundo de belleza que opera con amor, integridad, humildad, pasión y un profundo deseo de innovación.


				DECIEM es la orgullosa creadora de The Ordinary.


				The Ordinary se trata de fórmulas clínicas con integridad. Sin embargo, este libro no habla de nuestros productos, sino de los ingredientes que los componen.


			


		


		

			

				Es así porque no creemos que el marketing deba primar sobre la ciencia ni que las celebridades deban ser elogiadas antes que los investigadores. Creemos, sobre todo, en la transparencia. En una industria que a menudo complica lo que debería ser sencillo, siempre somos honestos y nos mantenemos fieles al compromiso de crear skincare efectivo y accesible para todos.


				La razón de existir de The Ordinary es la defensa de la integridad en la industria.


				El skincare no es magia, sino ciencia. Por eso es tan poderoso.


				Para Brandon: mantenemos tu visión por la transparencia y la integridad.


			


		


		

			

				Con cariño siempre,Nicola <3
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				Cuando The Ordinary se fundó en 2016, era la undécima marca que Brandon y Nicola habían creado en DECIEM y tenía, como esencia, una propuesta muy sencilla. Trataba del skincare en su forma más pura, de arrojar luz sobre la ciencia y sus ingredientes que, hasta ese momento, solían quedar ocultos detrás del marketing. The Ordinary fue una reacción a todos los trucos, a esas cremas y pócimas promocionadas por celebridades y con precios de tres cifras que parecían dominar la industria de la belleza.


				En este contexto, fue una revolución. En vez de usar palabras de moda y una publicidad llamativa, la idea fue prescindir de eso y educar al consumidor acerca de los ingredientes con una trayectoria fundamentada en ayudar a la piel, y así vender dichos ingredientes relativamente baratos con el mínimo de alarde y extravagancia.


				Durante una entrevista con Vox en 2020, Nicola dijo: «La idea es comunicar estos ingredientes confiables porque son muy económicos». Por eso, en lugar de ocultar los ingredientes activos en el dorso de una botella, The Ordinary los convirtió en protagonistas, acompañados por sus concentraciones. Sin nombres rimbombantes ni afirmaciones mágicas, las fórmulas solo te decían exactamente lo que había, por ejemplo: ácido láctico 5% + ah y suspensión de vitamina C 23% + esferas de ah 2%.


				Nuestros ejes rectores fueron la transparencia, la ciencia y el minimalismo, y todo acerca 


				de la marca tenía que ver con ellos. Incluso el nombre, The Ordinary, era un reflejo de dichos preceptos, sin pretensiones, solamente honestidad y sencillez. Así fueron también el empaquetado y etiquetado. Desde la austera y pulcra tipografía del logo hasta la distintiva estética en blanco, cada aspecto del diseño de The Ordinary estuvo pensado para reforzar el mensaje central de la marca: honestidad y claridad. El diseño no solo debía llamar la atención, sino también reflejar el compromiso de la marca con la transparencia de todas las formas posibles.


				El embalaje fue otra área en la que se distinguió The Ordinary. En una industria en la que los empaques ostentosos solían ser la norma, se optó por una perspectiva limpia, sencilla y funcional. Las botellas transparentes permitieron que los consumidores vieran por dentro el producto y reforzaron así el sentido de honestidad que sustenta toda la marca. Los goteros fáciles de usar se diseñaron teniendo en mente su practicidad y asegurando que el enfoque permaneciera en las fórmulas por sí mismas y no en detalles innecesarios de empaquetado.


				Y en su esencia estaban las fórmulas que, hasta el día de hoy, si bien son directas, están fundamentadas en años de investigación científica rigurosa, han sido probadas meticulosamente y contienen ingredientes en concentraciones que han demostrado ser efectivas. No hay afirmaciones ni promesas exageradas, solo productos eficaces a precios accesibles.


			


		


		

			

				Nuestra historia
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				En retrospectiva, era obvio lo que los consumidores habían estado esperando. Sin embargo, la industria no lo entendió de inmediato.


				Cuando presentamos The Ordinary a algunas de las tiendas más grandes del mundo, nos enfrentamos a un rechazo tras otro. La retroalimentación casi siempre era dura: «Demasiado complicada», «Demasiado barata», «Demasiado blanca».


				Para ser justos, suponía un distanciamiento tan patente de la norma que era difícil pensar en posibles compradores. Por precio parecía una marca para el mercado masivo, pero no se dirigía a las masas. La naturaleza del producto representaba una exigencia de un público muy educado que entendiera los ingredientes y estuviera listo para elegir eficacia y ciencia sobre apariencia y marketing.


				Esta audiencia iba en aumento. The Ordinary nació cuando crecía aquello que en inglés se llama skintellectualism. Cada vez más consumidores tenían la curiosidad de saber sobre los productos que usaban y los ingredientes que estos contenían. Habían encontrado comunidades en internet que pensaban igual y compartían sus descubrimientos; al inicio, fueron ellos quienes, por instinto, entendieron y valoraron lo que defendía nuestra marca.


				Cuando inauguramos The Ordinary, fuimos conscientes de los desafíos que enfrentaríamos. No solo competíamos contra otras marcas de skincare, sino que también confrontaríamos a toda una industria y a lo que se había convertido en un lugar común. Pero sabíamos que teníamos algo real, algo que los consumidores deseaban, incluso si aún no se daban cuenta de ello. Ofrecíamos una marca de skincare que priorizaba la educación sobre el consumo, que respetaba su inteligencia y los empoderaba con el conocimiento necesario para tomar las mejores decisiones con respecto al cuidado de su piel.


			


		


		

			

				La tienda original de 5 m2 en West Broadway 410, Nueva York.
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				Nos mantuvimos fieles a la visión y a los valores, lo que, con el tiempo, rindió sus frutos. A pesar de los rechazos iniciales y del escepticismo, The Ordinary comenzó a hacerse un nombre por sí misma. A paso lento, pero seguro, construimos una comunidad que apreciaba lo que hacíamos: personas que no solamente querían comprar productos, sino que también deseaban entender la ciencia detrás de ellos. No se trataba nada más de vender skincare; lo que ofrecíamos era una nueva manera de pensarlo. Fue revolucionario no porque hubiéramos vendido fórmulas nuevas, inéditas o que rompían el molde, sino porque vendimos una nueva manera, nunca antes vista, de acercarse al skincare.


				El éxito de The Ordinary va más allá de los productos por sí mismos. Han tenido que ver la educación, la transparencia y la inquebrantable convicción de lo importante que es la ciencia, pero también el rechazo al statu quo para privilegiar la autenticidad y la integridad.


				Hoy, mientras reflexionamos sobre el trayecto de The Ordinary, nos sentimos orgullosos del impacto que hemos tenido y lo lejos que hemos llegado. A principios de 2025, contábamos con un equipo dedicado, y en crecimiento, de más de 150 expertos en toxicología, biología, química y ciencia cosmética. Pero ese no es el final del camino. Seguimos comprometidos con nuestra misión de hacer que el skincare sea transparente, accesible y basado en evidencia científica.


				Este libro es una extensión de nuestra misión, una manera en la que continuamos educando y empoderando a nuestra comunidad y a la gente fuera de ella. No se trata de nuestros productos; se trata de algunos de los ingredientes más importantes y funcionales que se usan en el skincare, y que marcan la diferencia. Con este libro, tenemos la esperanza de que más gente acceda al conocimiento necesario para tomar decisiones informadas sobre la piel y su cuidado.
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				La cienciadel skincare


			


		


		

			

				La piel que tienes


				La piel es el órgano más grande y visible del cuerpo. La mayoría de los adultos humanos tiene entre 16 000 y 18 000 cm2 de piel en su cuerpo. Es nuestra interfaz con el mundo exterior y una de sus funciones clave es protegernos de este: de la suciedad, las bacterias, la contaminación, el sol, el agua, los cambios de temperatura y mucho más. Además de impedir la entrada de algunos agentes, también contribuye a mantener adentro otros, como la sangre y el agua. Asimismo, actúa como almacén de vitaminas y minerales que el cuerpo necesita, y como fábrica productora de hormonas y otros compuestos esenciales.


				Este órgano asombroso y complejo está formado por varios componentes, algunos de los cuales son…
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				Es la capa más profunda de la piel y está compuesta por moléculas como el colágeno y la elastina (proteínas que proporcionan firmeza, textura y elasticidad), y los glicosaminoglicanos o gag (que atraen el agua). Los gag trabajan con el colágeno y la elastina para sostener la piel y darle estructura. Entre los más conocidos se encuentra el ácido hialurónico.


				En la dermis también hay estructuras como folículos pilosos, glándulas sebáceas y glándulas 


				sudoríparas: lo que producen se origina en esta capa y sale a la superficie. Algunas áreas del cuerpo tienen más de estas estructuras que otras. Por ejemplo, el cuero cabelludo tiene más folículos pilosos que cualquier otro lugar del cuerpo, mientras que, junto con la cara, tiene la mayor densidad de glándulas sebáceas, hasta 900/cm2, De hecho, las únicas partes del cuerpo que no tienen folículos pilosos ni glándulas sebáceas son las palmas de las manos y las plantas de los pies.


			


		


		

			

				La dermis
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				Encima de la dermis está la epidermis, la capa superior de la piel. Su parte exterior se denomina estrato córneo y es la principal barrera física entre el cuerpo y el mundo. Está formado por células de la piel organizadas como una estructura de ladrillos y mortero. Las células de la piel serían los ladrillos, mientras que una mezcla de lípidos (grasas y aceites, como ceramidas, colesterol y ácidos grasos) serían el mortero que los une.


				Las células y los lípidos de la piel trabajan con los Factores Hidratantes Naturales (nmf, por sus siglas en inglés), que son compuestos que se encuentran dentro de las células cutáneas, las cuales atraen y retienen el agua, ayudándola a cumplir su función de barrera. Estas células proporcionan una barrera física; los lípidos evitan que se pierda agua de la piel; y los nmf mantienen el equilibrio hídrico dentro de las células, lo que promueve que la piel se mantenga flexible y que su superficie sea menos propensa a algún daño.


				Si bien el estrato córneo es la parte que vemos, la epidermis también alberga otras capas; entre ellas, el estrato granuloso y el estrato espinoso. Estas son vitales para la función de la piel, ya que contienen estructuras que mantienen a los agentes extraños fuera, y al agua, dentro.


				La parte más profunda de la epidermis, el estrato basal, contiene células llamadas melanocitos. Estas producen melanina, el pigmento que le da color a la piel. Todos los humanos tienen aproximadamente el mismo número de melanocitos, pero la melanina producida por estas células varía, lo que da lugar a diversos tonos de piel.


				El estrato basal también contiene células especiales llamadas células madre, que le permiten a la piel regenerarse. Debido a que la epidermis está expuesta al mundo exterior y, por ende, al desgaste, se somete constantemente a un proceso de desprendimiento, conocido como descamación. Esto significa que debe renovarse continuamente, y las células madre son clave para este proceso.


				En aproximadamente 28 días, las células madre se convierten en células de la piel y se abren paso a través de las capas de la epidermis, desplazando a las células por encima de ellas, hasta que llegan a la superficie y se vuelven parte de la estructura de ladrillos y mortero del estrato córneo, mencionada previamente.


				Esto se conoce como un ciclo completo de la piel y es la razón por la que, si estás probando un nuevo producto de skincare, debes administrarlo al menos por un mes para observar cambios notorios. De esa manera, sabrás que todas las células de la piel en la superficie han tenido la oportunidad de reaccionar al producto.


			


		


		

			

				La epidermis
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				Tradicionalmente, los modelos de la piel no incluyen el microbioma, es decir, la colección de más de 10 000 especies de bacterias, hongos y virus que viven en la superficie de la piel. Sin embargo, estudios recientes revelan el importante papel que estos organismos desempeñan en el comportamiento de nuestra piel. Después de todo, antes de que algo entre a ella, debe interactuar con el microbioma que la cubre.


				Tu microbioma es tan único como tu huella digital, y la combinación exacta de organismos que contiene está dictada tanto por tus genes como por el ambiente. Eso significa que el microbioma varía en todo el cuerpo: las áreas donde hay más humedad (como en la axila, donde hay más glándulas sudoríparas) o más grasa (como en el cuero cabelludo, donde hay más glándulas sebáceas) tendrán un microbioma diferente de las más secas, como la espinilla.


				Casi cualquier cosa que pongas en tu piel (jabón, cloro o desinfectante) puede causar un impacto temporal en el equilibrio de los organismos de este microbioma. No obstante, después de un periodo relativamente corto, volverá a su estado habitual. Aunque esto no quiere decir que a los 60 años tendrás el mismo microbioma que tenías al nacer.


				Hay evidencia de que la composición del microbioma varía con el tiempo. En términos generales, el microbioma de la piel más vieja se ve diferente del de la piel más joven, y el de la piel sana se ve diferente al de la piel que sufre de afecciones como eczemas o acné.


				La ciencia ha demostrado que ciertos ingredientes para el cuidado de la piel tienen un impacto temporal en el microbioma, pero aún no es posible lograr cambios permanentes para que un microbioma enfermo o viejo pueda sanar o rejuvenecer.


			


		


		

			

				El microbioma
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				Probióticos, prebióticos y posbióticos


				El revuelo acerca del microbioma de la piel ocasiona que cada vez sea más común encontrar productos de skincare que afirman ser microbiome-friendly o que incluyen prebióticos, probióticos o posbióticos. Aquí tienes un breve resumen de lo que significa todo esto:


			


		


		

			

				+ Los prebióticos son ingredientes, entre ellos la inulina, que actúan como alimento para tu microbioma.


				+ Los probióticos son bacterias y levaduras vivas que teóricamente promueven una piel sana, pero es poco probable que las encuentres en un producto de skincare, ya que sería muy difícil formularlo de tal manera que se evite el crecimiento de microorganismos no deseados. 


				+ Los posbióticos son cualquier ingrediente que sea subproducto derivado de las bacterias. Pueden ser ingredientes fermentados o fracciones de bacterias. En teoría, este tipo de componentes puede ofrecer beneficios similares a los probióticos, solo que, al no ser organismos vivos, son más estables.


			


		


		

			

				Algunas fórmulas tienen como objetivo garantizar una compatibilidad con el microbioma mediante la eliminación de ingredientes que podrían tener un impacto negativo en él. Aunque hay pruebas que permiten a las marcas hacer ciertas afirmaciones sobre cómo los productos afectan al microbioma, el término microbiome-friendly aún no está regulado legalmente. También vale la pena tener en cuenta que, si bien los factores externos como los ingredientes cosméticos influyen temporalmente en el microbioma, sigue habiendo poca evidencia de que tengan un efecto disruptivo duradero a largo plazo en los microorganismos que residen en nuestra piel.
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